
 

2 de julio del 2015 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL 
CORAZÓN DOLOROSO E INMACULADO DE MARÍA  

La oración es un don.  

La oración es un don entregado por Dios Espíritu Santo. La oración también 
es una gracia y deben pedir constantemente la gracia, y deben pedir 
aprender a orar.  

Orar no sólo es pedir, orar es comunicarse con Dios, estar con Dios, 
esconderse en Dios. Orar es tener un encuentro íntimo con el Corazón del 
Padre.  

Por eso, Yo les invito a orar porque sólo orando sabrán lo que Jesús les 
pide, y orando hacen la Voluntad de Dios.   

Por eso, queridos hijos, comprendan que orar es muy importante para su 
crecimiento espiritual, porque, así como alimentan el cuerpo tienen que 
alimentar el alma.  

La mayor y la más grande oración de alabanza y acción de gracias se da en 
la Santa Misa. Deben prepararse con momentos de oración, pidiéndole al 
Espíritu Santo que les ayude a vivirla como la primera y la última. 

Queridos hijos, oren, oren, oren porque muchas almas necesitan oración. El 
mundo necesita oración, la Iglesia de mi Hijo necesita oración. 

Oren también, queridos hijos, para que puedan comprender las gracias que 
el Señor les da. 

Gracias por aceptar mi llamado maternal. Les pido que oren siempre y sin 
cesar, y en estos 12 días de oración, no se cansen de perseverar. 

Les doy mi bendición maternal.  

En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.  

Ave María Purísima, sin pecado original concebida.  

 


